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			Esta es una obra de ficción publicada por la Biblioteca de Cuentos de Hadas, Mitos y Miscelánea del Glorioso Norte.

			Es probable que todos los personajes, organizaciones, sucesos, ubicaciones y malas decisiones que aparecen en esta historia estén infectados por la maldición de las historias del Glorioso Norte.

			Por esta razón y debido a que los finales podrían variar, la Biblioteca de Cuentos de Hadas, Mitos y Miscelánea del Glorioso Norte no se responsabiliza de las posibles discrepancias entre las distintas ediciones.

			Si crees poseer una copia afectada por esta maldición, ¡felicidades! Esperamos que disfrutes del extra de magia.
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			Esta historia es para todos los lectores que me pidieron que la escribiera.

			Espero que en vuestro futuro haya un final feliz
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			Érase otra vez

			Hace mucho tiempo, cuando el Glorioso Norte solo era el Norte y las hadas todavía habitaban el corazón del bosque, se creía que el viento era el espíritu de una reina feérica que, después de morir, se había negado a abandonar el mundo de los mortales.

			Algunos dicen que esta reina de las hadas se quedó aquí por amor, porque era incapaz de despedirse de su consorte, que seguía vivo. Otros afirman que fue una maldición lo que la mantuvo atrapada en el Norte. Pero los que estuvieron allí, aquellos que todavía recuerdan la Era de las Hadas, cuentan que esta reina siempre se había sentido especialmente cautivada por los humanos, y resultaba lógico, de un modo extraño e inquietante, que en lugar de marcharse adoptara otra forma. Que se convirtiera en el viento.

			Antes de este suceso, el viento soplaba en una única dirección, de este a oeste, siguiendo la trayectoria del sol. Y sigue haciéndolo, casi siempre, pero ten cuidado si notas un cambio en el viento, porque eso será señal de que se avecina un cambio.

			En el pasado, todas las familias conocían los indicios y recordaban los refranes:

			

			Si el viento sopla de norte a sur, el cambio será favorable, casi con toda seguridad. «El viento del norte trae mucho y todo bueno».

			Pero ¡ay si se mueve de oeste a este! «Cuando sopla en sentido contrario, el viento acompaña noticias, errores, retrasos y muchos trastornos en el curso natural».

			Y, si notas que se arremolina y gira, atrapando hojas, flores y polvo y armando un lío tremendo, cualquier cosa puede suceder. «Un viento impredecible trae lo que le place: magia, locura o la destrucción de lo establecido».

			Estas creencias se escribían alrededor de las ventanas o se cosían en las cortinas. Con el paso de los años, sin embargo, los cuentos de hadas palidecieron, como ocurre siempre con las historias, y la lectura del viento pasó de ser una leyenda a convertirse en una mera superstición, que el tiempo borró de la memoria.

			Pero que algo se olvide no implica que no sea verdad.
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			1 
Evangeline

			Evangeline bajó de puntillas las escaleras de la Madriguera.

			—Por favor, no crujáis —susurró. Dio otro paso cauteloso, casi sin apoyar los pies en el suelo.

			Era bastante difícil acercarse a Jacks sin que se diera cuenta. Como era un Destino, sus sentidos eran sobrenaturales, y la cicatriz con forma de corazón que ella tenía en la muñeca lo avisaba siempre de dónde estaba. Pero, en las pocas ocasiones en las que ella tenía mucho cuidado y él estaba concentrado o sumido en sus pensamientos, conseguía pillarlo desprevenido. Normalmente, era apenas un segundo, quizá dos, pero le encantaban aquellos momentos robados en los que él creía que estaba a solas y era solo Jacks. Su Jacks.

			El Jacks que había reescrito la historia por ella, que le había robado el corazón, le había salvado la vida y había convertido su mundo en un cuento de hadas.

			Le gustaba pensar que ahora parecía un poquito más humano que cuando se conocieron, aunque jamás se lo diría. Si le decía que ahora parecía más amable, Jacks se lo tomaría como un insulto. A pesar de ello, todavía había algo inhumano en él, incluso en sus momentos de mayor dulzura: la fluidez con la que se movía, el modo en el que sus ojos, de un azul antinatural, cambiaban bruscamente de color.

			Aquella mañana concreta, se lo encontró sentado en la taberna de la Madriguera. Estaba tan guapo y desaliñado como siempre, vestido con una camisa de lino arrugada y un par de oscuros pantalones marrones con los bajos deshilachados. Evangeline se detuvo en la puerta con una punzada de algo que podría haber sido nostalgia, si fuera posible sentir nostalgia de algo que todavía no había sucedido.

			La taberna era uno de sus lugares favoritos. Le parecía el corazón de la Madriguera, con su madera y sus montones de velas y sus ventanales con vistas al lago. De noche, el lago parecía lleno de estrellas en lugar de agua, y de día reflejaba las nubes y la cálida y cremosa luz del sol.

			Siempre que el reloj de pared así lo indicaba, aparecía un platillo o una bebida: Empanadillas de carne, Estofado de pescado, Guiso misterioso, Tostadas y té, Gachas, Cerveza, Hidromiel, Vino, Sidra, Tarta de miel, Crujiente de zarzamora y Pastelillos del bosque.

			A veces, en el reloj había más artículos que horas tenía el día; en otras ocasiones eran menos, como si pudiera pedirle tiempo prestado al futuro, aunque siempre acabara devolviéndolo. Evangeline no estaba totalmente segura de cómo funcionaba, pero sabía que le encantaba.

			Aquella mañana, la taberna olía a té de canela y a torrijas calientes con fresas confitadas, porque, incluso cuando la Madriguera hacía té y tostadas, nunca era solo té y tostadas. En la Madriguera, nada era nunca ordinario; todo tenía un toquecillo extra, un poquito de esto o una pizca de lo otro.

			Aunque se podría decir que había sido en la Madriguera donde Evangeline y Jacks empezaron a enamorarse, eso no sería totalmente cierto. La primera vez que Jacks la llevó allí fue una fría noche estrellada en la que ella estaba cubierta de sangre. La había llevado en sus brazos con la fortaleza de un soldado que, de ser necesario, la habría sostenido eternamente.

			Aquella noche había sido una tortura para Evangeline, pero Jacks se quedó con ella, tan constante como una brújula indicando el norte. La había llevado a aquel lugar a pesar de que nunca había querido llevar allí a ninguna chica. Sin embargo, no fue entonces cuando ella empezó a enamorarse de él. La Madriguera fue el lugar donde Evangeline dejó de empezar a enamorarse y simplemente lo estuvo, enamorada de él.

			El amor dejó entonces de ser un proceso. Los sentimientos ya estaban allí, y no iban a marcharse.

			Algunos amores, una vez que se encuentran, nunca se pierden. Y es un regalo increíble, sentir un amor así, albergar un sentimiento tan profundo y firme que ni el tiempo ni la naturaleza ni el hombre podrían destruirlo. Es un amor que permanece incluso después de que el ser amado se haya ido. Eso es lo que hace que este regalo sea hermoso, y traicionero. Un amor así no puede perderse, pero las personas sí.

			Por suerte para Evangeline Fox, el gran amor de su vida no era una persona. Jacks era un Destino, así que no tenía que preocuparse por si se moría. Él nunca envejecería. Ella sí lo haría, aunque intentaba no pensar en ello.

			Lo observó un instante, en silencio, anhelando saborear un poco más aquel momento perfecto antes de pasar al siguiente y preocuparse por todo lo que tenía que hacer antes de la puesta de sol.

			Jacks estaba en la barra, sentado en un taburete, leyendo lo que parecía una carta sin hacer ni caso a su delicioso desayuno mientras uno de los dragoncillos, al que tampoco hacía ni caso, le calentaba con sus chispas la taza de té a la que tampoco prestaba atención.

			Estaba sumido en la lectura, con unos ojos azules tan brillantes como el océano y tan afilados como una hoz en los que aquel día no había ternura alguna. Evangeline le miró la boca y buscó en ella el atisbo de una sonrisa o de un gesto de preocupación, pero la línea de sus labios era una recta perfecta que no le permitió intuir qué tipo de noticia había recibido.

			No sabía de quién podía ser la carta. ¿De Caos, quizá? Era el mejor y más antiguo amigo de Jacks, pero, debido al hecho de que era un vampiro, a él no le gustaba que se acercara a ella. Aunque la correspondencia era un buen modo de comunicación, Evangeline no conseguía imaginarse a Caos escribiendo cartas. Le pegaba más emerger de las sombras, en la oscuridad, para declamar un críptico mensaje, como había hecho con ella en una ocasión.

			Curiosa sobre quién más podría ser el remitente de la carta, Evangeline observó a Jacks hasta que pensó que ya había malgastado suficiente tiempo, que ya se había entretenido demasiado, y lo saludó.

			—¡Buenos días, amor!

			Jacks levantó la mirada del mensaje con una sonrisa en la boca. Era solo una curva pequeña, diminuta en sus labios, pero se amplió mientras la miraba de arriba a abajo. Sus ojos azules se deslizaron por su vestido celeste y violeta, se detuvieron en sus caderas y en el delantal que llevaba atado a la cintura, y se iluminaron cuando llegaron a su cara.

			—¿Estás preparada para el gran día de mañana? —le preguntó, lanzando la carta a un lado como si careciera de importancia. La nota cayó sobre el pequeño dragón que había estado calentándole el té y… ¡paf! En un instante, la carta estaba en llamas.

			

			—¡Oh, no! ¡Bruce! —exclamó Evangeline, porque así se llamaba el dragoncillo.

			«No puedes tener un dragón como mascota», le decía Jacks casi cada día. Estaba bastante segura de que solo lo decía porque no le gustaban los nombres que ella había elegido para los dragones. Y, aunque para chincharle había escogido algunos nombres ridículos (como Princesa de los Peluditos), otros eran totalmente respetables, como Bruce, que le tenía a Jacks un cariño especial.

			El sentimiento no era recíproco. Jacks miró con el ceño fruncido al pequeño dragón azul y violeta mientras Evangeline atravesaba rápidamente la taberna. Levantó la taza de té y lanzó el contenido sobre la carta en llamas, pero era demasiado tarde. Solo quedaron algunos restos cenicientos.

			—¡Oh, Jacks! Lo siento mucho. Espero que no fuera nada importante.

			Él hizo un gesto para restarle importancia.

			—Solo era un puñado de palabras. Nada importante.

			Y, antes de que ella pudiera preguntarle o decir cualquier otra cosa, él enganchó los dedos en la cinturilla de su delantal y tiró de ella hasta que sus rodillas estuvieron entre sus piernas. Y entonces la besó, a modo de hola y de buenos días y de algunas otras cosas que solo podían decirse con los labios y las manos. Y Evangeline le devolvió el beso, sintiéndose muy tentada a cancelar los planes del día siguiente. Aquello era lo único que necesitaba para ser feliz para siempre. La comida, la luz del sol, las horas de sueño… todo aquello podía reemplazarse con sus labios y sus corazones latiendo al unísono.

			—¿Puedo ayudarte con algo más? —murmuró Jacks mientras se apartaba.

			«Vuelve a hacer eso, por favor y gracias», quiso decirle.

			Pero la Madriguera tenía otros planes.

			

			El alto aparador de cristal que había al final de la barra comenzó a traquetear. Al principio, fue solo un leve temblor. El aparador, tan ancho como dos estanterías juntas, era imposiblemente viejo. El cristal tenía pequeñas burbujas, la madera estaba arañada y los estantes, abarrotados de tartas de todo tipo: de canela y de clavo, de melocotón y de crema, de frutos del bosque y de galleta, de azúcar y de natillas, de manzana de caramelo y de chocoplátano con crujiente de chocolate.

			Según el Manual del alegre posadero sobre todas las cosas maravillosas, nunca se tenían demasiadas tartas. Y parecía que la Madriguera también creía que Evangeline no tenía suficientes. Las puertas de cristal de los estantes inferiores del aparador, que estaban vacíos, se abrieron a continuación, como si le dijeran que su trabajo para el día siguiente aún no había terminado. No había tiempo para besos o arrumacos o lo que fuera que Jacks y ella estuvieran haciendo.

			Y el aparador seguramente tenía razón.

			Evangeline llevaba meses preparando la Gran Reapertura y Primera Feria Anual de la Madriguera de Hollow. Y el siguiente sería por fin el día.

			—LaLa vendrá esta tarde —dijo Evangeline. La semana anterior, LaLa y ella habían quedado para hacer algunas compras de última hora, aunque ahora pensaba que quizá deberían haberlo planeado para el día anterior, o dos días antes, o cualquiera de los días previos—. Antes de que llegue, tengo que hornear unas dos docenas de tartas más. Después, terminaré de colocar los banderines del jardín. Y estaba pensando que más tarde, si me sobra tiempo, le daré una mano de pintura al reloj.

			—El reloj no necesita otra mano de pintura —le aseguró Jacks—. Pero, si quieres, lo haré yo. —Se acercó a ella para darle otro beso.

			

			El aparador de cristal volvió a traquetear y el reloj del vestíbulo marcó Sidra a deshoras, como para advertirle que no se dejara llevar.

			Más tarde, sin embargo, Evangeline se preguntaría si la Madriguera no habría estado advirtiéndole otra cosa…
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			2 
Evangeline

			Evangeline no sabía cuánto tiempo llevaba viviendo con Jacks en la Madriguera.

			Después del enfrentamiento en el Árbol de las Ánimas, no habían sabido a dónde ir. El mundo entero estaba a su disposición; hablaron de ello, imaginando todos los lugares maravillosos que podían visitar. Y, mientras lo hacían, sus pasos los llevaron hasta allí, hasta la Madriguera: Posada para viajeros y aventureros.

			Cuando llegaron, la Madriguera ya tenía su puerta arqueada abierta para ellos. Y los pajarillos turquesa y del amarillo de los girasoles que revoloteaban por allí, entrando y saliendo y trinando y gorjeando, hicieron que Evangeline se diera cuenta de que pasaría algún tiempo antes de que emprendiera un viaje con Jacks.

			Sin la piedra de la alegría, la posada ya no era inmune a las maldiciones y el tiempo se comportaba en ella (casi siempre) igual que en el resto del mundo. Pero el reloj conservaba su peculiar magia, los grifos seguían vertiendo agua aromatizada y las velas y chimeneas continuaban encendiéndose solas. La Madriguera seguía siendo el lugar más acogedor y hogareño en el que Evangeline había estado.

			

			Una parte de ella se preguntaba si con Jacks se sentiría en casa en cualquier sitio, pero aquel le gustaba especialmente. Después de llevarse la piedra de la alegría que se encontraba en el reloj, había temido que la magia de la Madriguera desapareciera para siempre, pero parte de esta parecía haber regresado.

			—En realidad, esta vieja casa nunca necesitó la magia de la piedra —había murmurado Jacks una mañana—, pero se había vuelto demasiado perezosa.

			La Madriguera había resoplado al oírlo. O había hecho lo que Evangeline suponía que era el equivalente a un resoplido: abrir y cerrar sus ventanas con un sonoro y sincronizado golpetazo.

			—Creo que eso no le ha gustado —había susurrado ella.

			Jacks solo se encogió de hombros.

			—Te acostumbrarás a sus cambios de humor.

			Ahora, la Madriguera parecía impaciente.

			El reloj del vestíbulo se movía mucho más rápido de lo habitual.

			Aunque el tiempo se comportaba ahora como lo hacía en el resto del mundo, todavía había veces en las que se comportaba como un gato, en las que se desperezaba despacio o salía corriendo con sorprendente rapidez.

			Aquella tarde, el tiempo sin duda se estaba apresurando. Parecía que el reloj repicaba cada pocos minutos y un nuevo platillo o bebida aparecía:

			¡Paf! Guiso misterioso.

			¡Paf! Gachas con frutos rojos.

			¡Paf! Chocolate a la taza.

			El reloj había comenzado a comportarse con si los entusiastas huéspedes hubieran llegado ya.

			Y Evangeline esperaba que lo hicieran. Nerviosa, miró el letrero a través de la ventana:

			

			BIENVENIDOS A LA MADRIGUERA DE HOLLOW:

			POSADA PARA VIAJEROS Y AVENTUREROS.

			¡NO TE PIERDAS LA GRAN REAPERTURA Y SU PRIMERA FERIA ANUAL!

			La fecha oficial de la gran reinauguración (¡que por fin sería al día siguiente!) estaba indicada abajo. Cada vez que miraba el letrero, Evangeline esperaba ver una fila de transeúntes con tantas ganas de asistir al evento que ya estaban haciendo cola en la calle. Lo cual era absurdo, y lo sabía.

			Pero ella tenía la costumbre de creer en cosas absurdas. Y quería que todo fuera perfecto o, si no perfecto, al menos lo bastante cercano a la perfección para que huéspedes y visitantes pudieran creer que lo era.

			Quería ver la posada llena de gente sonriente compartiendo comida e historias. Quería ver niños corriendo entre las piernas, persiguiendo dragoncillos mientras los bardos contaban historias junto al fuego. Y al final de la noche, cuando todos se hubieran ido a la cama, quería sentarse junto a Jacks con un trozo de tarta y hablar de todas las cosas maravillosas que habían sucedido en el día.

			No habría envenenamientos, ni princesas malvadas ni vampiros sedientos de sangre; no habría maldiciones ni recuerdos robados, ni carteles de Se Busca con su cara o la de Jacks. En un final feliz no había espacio para esas cosas.

			Evangeline se giró hacia su tarta de cereza y almendra y la quitó de la barra antes de que alguno de los dragones empezara a mordisquearla. La colocó en el aparador de los pasteles.

			Ya tenía seis docenas.

			—Esto debería bastar —susurró. Y, aun así, por alguna razón, todavía no le parecía suficiente. ¿Necesitaría más tartas de hojaldre? ¿Más galletas? ¿Debería hornear algunos bizcochos?

			

			¿Qué le faltaba? ¿Qué necesitaba? ¿Y si lo que se le estaba olvidando no era un dulce?

			Durante mucho tiempo, había usado como guía las historias de su madre, pero esos cuentos de hadas siempre terminaban con promesas de finales felices que al final nunca mostraban. Y su querida madre nunca le había contado qué tenía que hacer después de enamorarse. Quizá fuera esa la parte que le faltaba. Quizá solo necesitaba un último consejo de su padre o de su madre, algo que le indicara qué debía hacer después.

			Con cuidado, se limpió las manos en el mandil de encaje antes de abrir lo más parecido a un guía que tenía.

			MANUAL DEL ALEGRE POSADERO SOBRE TODAS LAS COSAS MARAVILLOSAS

			Prefacio: Inspírate en las tradiciones de antaño.

			Capítulo 1: Nunca se tienen demasiadas tartas.

			Capítulo 2: Un poco de magia da para mucho… y a veces puede salir mal.

			Capítulo 3: ¡Haz realidad los sueños!

			Capítulo 4: La competencia.

			Capítulo 5: Una lista de lo que se debe y no se debe hacer.

			Capítulo 6: Recibir a viejos amigos.

			Capítulo 7: Lidiar con las complicaciones.

			Capítulo 8: Errores.

			Capítulo 9: Decisiones desafortunadas.

			Capítulo 10: Cuando todo sale mal.

			Capítulo 11: Adaptarse a una nueva vida.

			—No sé si has hecho tartas suficientes —dijo Jacks, despacio.

			

			Al girarse para mirarlo, Evangeline descubrió que ya había terminado de pintar y que estaba apoyado en el arco de entrada de la taberna, mirando con atención la montaña de tartas.

			Evangeline se hizo la enfadada. Jacks solo estaba bromeando, pero la parte de ella que no dejaba de comprobar obsesivamente el Manual del alegre posadero sobre todas las cosas maravillosas se preguntaba si no sería posible que él tuviera razón. El libro decía: «Nunca se tienen demasiadas tartas».

			—Supongo que podría hacer una tarta de calabaza y chocolate. U otro bizcocho…

			—Solo bromeaba —la interrumpió Jacks con amabilidad, mientras se apartaba de la entrada y se acercaba—. Tienes tartas suficientes para toda la aldea de Merrywood.

			Le apartó las manos del manual.

			—Pero ¿y si no viene nadie? —le preguntó ella.

			Jacks elevó una de las comisuras de su boca perfecta en una sonrisa arrogante.

			—Vendrán.

			Evangeline entornó la mirada.

			Cuando se trasladaron a la Madriguera, había estado tan contenta que no había reparado en los susurros cada vez que iba al pueblo
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